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			Serie Más Democracia

			Editores: Cristina Monge y Jorge Urdánoz

			¿Se puede medir la calidad de la democracia? ¿Estamos correctamente representados con el actual sistema electoral? ¿Ha de reformarse la Constitución? ¿Cómo funcionan por dentro los partidos políticos? ¿Cómo se financian? ¿Qué ocurre con la corrupción? ¿Cómo podemos combatirla? ¿Cuál es el motivo que subyace a la aparición de los nuevos movimientos políticos? ¿Son todos populistas? ¿En qué consiste la nueva cultura feminista?

			La serie Más Democracia procura responder
a estas y otras preguntas en clave divulgativa, y señala cuestiones decisivas para entender tanto el mundo actual como los retos que plantea la política institucionalizada.

			Se trata de un proyecto editorial surgido gracias a la colaboración con una plataforma ciudadana que lleva el mismo nombre que la serie y que persigue luchar contra la actual perplejidad política a la vez que promocionar, fomentar y desarrollar los valores y principios democráticos.
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			Nueva edición ampliada para un mundo pospandemia

			En el 2021, enmarcado en el contexto de la pandemia de la COVID-19 —y su impacto en la política y la ciudadanía—, publiqué La fatiga democrática. Un texto que recopila algunos de los artículos que escribí desde 2019 (año en que vio la luz esta obra) hasta finales de 2021 y que refleja los cambios que estamos viviendo como sociedad, marcados por la fragilidad, en un sentido amplio, la incertidumbre, y las tensiones al límite que afloran e impactan en el crecimiento de la desconfianza de la ciudadanía en la política y las instituciones y que provocan reacciones como la rabia y la indignación, entre otras muchas. Dicho libro bien pudiera ser la continuidad de este texto que, hoy en día, continúa vigente. En esta sociedad del cansancio, las emociones han ido ganando terreno y protagonismo. Y, como señalaba Joan Subirats, en el prólogo a La fatiga democrática: «Deberíamos ser capaces de recuperar salidas colectivas a las emociones individuales sin posibilidad de conexión».

			En esta nueva edición de Gestionar las emociones políticas, mi admirado colega de profesión, Jaime Durán Barba, suma reflexiones de interés en el prólogo que tan amablemente ha accedido a escribir. Espero que esta reedición ampliada contribuya al debate imprescindible sobre por qué comunicamos y cómo lo hacemos.

			Pensamos lo que sentimos. Esa es la clave. Entenderlo y aceptarlo es el primer paso para comprendernos más y mejor.

		

	
		
			Prólogo 
Jaime Durán Barba 

			Un poeta colombiano escribió que «parecería que cada vez hay menos lugar en el mundo para el mundo». Y cuando vemos cómo la realidad virtual, el Internet de las cosas y la inteligencia artificial avanzan sobre lo existente, sentimos que pasa algo de eso.

			Un nuevo mundo se instala todos los días en nuestra cabeza, la de nuestros hijos, familiares, compañeros de trabajo. La inteligencia artificial maneja nuestra casa, el coche, la oficina; el Internet de las cosas organiza nuestra realidad. La revolución tecnológica se instala en nuestro bolsillo, habita en un celular que es nuestro psicólogo y nuestro nexo con la realidad. 

			Las computadoras son más eficientes que nosotros para almacenar información y procesarla. La inteligencia artificial puede redactar discursos, planes y estrategias; la alimentamos todos los días con nuestras consultas, ideas y acciones, en un proceso que la fortalece y nos lleva a un final impredecible. Las máquinas son más eficientes que nosotros para desempeñar tareas repetitivas, que constituyen el 80% de lo que hacemos.

			Tanto los académicos que analizan estos temas como la gente común que los experimenta, se dan cuenta de la importancia de estos cambios, pero algunos miembros de las élites, especialmente las políticas, se quedaron en el siglo pasado y no entienden lo que ocurre. Algunos candidatos todavía toman cursos de oratoria, predican ideas obsoletas, alquilan locales para que los activistas de la campaña puedan fumar, jugar naipes, repartir folletos. 

			No se dan cuenta de que los nuevos electores no fuman, ni asisten a seminarios, ni quieren vivir una militancia masoquista. Quienes participan en las campañas buscan placer, experiencias que les interesen, y quieren vivir su compromiso con alegría. Las campañas no deben ser aburridas.

			En la sociedad robotizada se alteró el espacio que ocupamos los seres humanos. Cada vez es más reducido, intenso y desafiante. Reside en la posibilidad de inventar, de crear alternativas para afrontar el caos y lo imprevisible, que es lo único que crece de manera constante. También en la capacidad de discernir entre lo más cercano a lo real y las mentiras que inundan una red en la que los límites de la verdad son difusos.

			El libro que presentamos trata de algo que nos es propio: las emociones políticas. Los robots son más eficientes procesando datos, pero nosotros podemos soñar, emocionarnos, sentir alegría. Si un candidato quiere ser solamente una voz que pronuncia un plan racional, puede perder las elecciones ante un robot. Como dice Malcolm Gladwell, somos algo más que un mensaje electrónico; la revolución no puede ser tuiteada. Nuestro horizonte es la utopía, una línea imaginaria que se aleja cada vez que nos aproximamos a ella.

			Para comunicarnos, empleamos elementos más ricos y diversos que los que usan las máquinas: transmitimos el mensaje por contextos, silencios, sobreentendidos, y muchos elementos que están más allá de las palabras y de los textos. Los humanos no somos hojas de Excel, sino seres vivos, y, como dice Antoni Gutiérrez-Rubí, necesitamos poner nuestras emociones al servicio de la utopía.

			Bauman afirma que la vida cotidiana invadió el espacio de lo público, la realidad se hizo líquida. Las posturas políticas que parecían permanentes cambian todo el tiempo de forma. Necesitamos desarrollar un pensamiento riguroso que permita comprender la realidad efímera y superficial en que vivimos. Este libro está en esa línea: combina la profundidad con la frescura. 

			En el capítulo Los tristes no ganan elecciones, reivindica la risa como aliada del «poder inteligente, que sonríe, no amenaza». El desafío de construir una nueva sociedad va de la mano de la sonrisa y de mirar a los ojos. Esta no es una defensa de la sonrisa acartonada que usa el marketing político para conseguir votos. Lo que propone Gutiérrez-Rubí es desarrollar una comunicación política que supere las etiquetas de plástico, con una comprensión integral del ser humano. Habla de la alegría y de lo lúdico como elementos que permiten la conexión emocional y ambiental de quienes se identifican con el cambio y el progreso. Rechaza la tristeza, asociada normalmente con una solemnidad que va de la mano del aburrimiento, la fatalidad, el nihilismo, y que es incapaz de comunicar esperanza. 

			En una época en que los algoritmos fomentan la intolerancia conectándonos con quienes comparten nuestras visiones del mundo, Gutiérrez-Rubí aboga por la alteridad, la comprensión de lo diferente, que crece cuando tomamos en serio al humor. Cita una frase de Amos Oz: «Nunca he conocido a un fanático con sentido del humor. Nunca he visto a alguien capaz de reírse de sí mismo que se convierta en fanático».

			Habla de los nuevos autoritarismos que atentan contra la posibilidad de construir una sociedad mejor, basados en la demanda de venganza que algunos inoculan en electores desconcertados por las transformaciones que trajo la tercera revolución industrial. Esos falsos mesías que promueven la ira y el insulto desconocen el respeto al otro, elemento indispensable para vivir en sociedades heterogéneas, que necesitan ser inclusivas.

			Califica la campaña de Trump de 2017 como un proyecto de la ira, centrado en la descalificación personal de Hillary Clinton, por ser quien era y no por lo que pensaba, decía o hacía. Como todas las iniciativas regresivas, esa campaña consistió en la destrucción visceral de la adversaria, a la que se insultó en vez de debatir sus ideas. Según nuestro autor, la ira no sirve a la política democrática, porque no concibe la alternancia. El insulto, su herramienta preferida, es un síntoma de cobardía que convierte a la masa en turba.

			Frente al desaliento que provoca la política tradicional, Gutiérrez-Rubí propone emocionarse con el cambio social, con nuevas ideas, con retos frescos, generar ilusión. Sólo emocionándonos lograremos emocionar a otros y movilizarlos para que participen en la lucha por determinadas causas. 

			Se han escrito muchos textos académicos dentro de las dos grandes corrientes de análisis de la política, la norteamericana y la europea, que, partiendo de distintas bases epistemológicas, coinciden, en líneas generales, en su diagnóstico acerca de la crisis de la democracia representativa. Todas las vertientes de la academia están de acuerdo sobre las causas de lo que ocurre, pero chocan con posiciones arcaicas de políticos que siguen escribiendo discursos en máquinas de escribir. 

			La vertiente pragmática norteamericana, basada en la psicología conductista y en los estudios empíricos, constata el descalabro de los partidos tradicionales, la liviandad de las preferencias políticas de electores que transitan de una posición a cualquier otra. Además de vivir la crisis de las ideologías, están enojados, desconfían de los partidos, los gobiernos, los parlamentos, la función judicial, los medios de comunicación. El fenómeno se ha generalizado en América Latina. Lo hemos comprobado en países que hemos estudiado más a fondo los últimos años, como Argentina, México, Brasil, Perú, Chile y Colombia. Los resultados de estos trabajos constan en nuestro libro, escrito junto a Santiago Nieto, La nueva sociedad: Poder femenino, electores impredecibles y revolución tecnológica. De la transformación al caos. La actitud negativa de la gente frente al establishment ha abierto las puertas a outsiders religiosos, empresarios, cómicos, deportistas o simplemente personajes estrafalarios que, a veces, ocupan los primeros lugares de las elecciones. Estos nuevos caudillos consiguen un voto negativo: no triunfan porque la gente apoya sus tesis, sino porque quieren rechazar con su voto a políticos del statu quo.

			En Here comes everybody: El poder de organizar sin organizaciones, Clay Shirky plantea la importancia de privilegiar el análisis de lo micro, que no es algo banal, sino que reclama, desde la cotidianidad, un espacio de poder para el individuo y sus emociones. Las nuevas estrategias de comunicación política y empresarial planteadas por este autor reivindican la importancia de las emociones y del juego para la participación política.

			Malcolm Gladwell ha mantenido con él una interesante polémica, cuestionando un paradigma en el que, según él, los psicólogos han desplazado a los ideólogos. Su texto «Un cambio pequeño: por qué la revolución no será tuiteada» critica la política que privilegia el uso de las redes, porque conduce a enfrentamientos fútiles. Esto no significa que defienda la vieja perspectiva de análisis. En textos como Blink. El poder de pensar sin pensar explora alternativas para analizar la realidad, superando la metodología tradicional.

			La vertiente empirista produce una gran cantidad de materiales que se publican en revistas como The New Yorker, papers de las principales universidades norteamericanas y bastantes libros innovadores. Mencionemos solamente dos que se vinculan con la temática que trata nuestro texto.

			Uno es el de Jeremy Heimans y Henry Timms, New Power. How Anyone Can Persuade, Mobilize, and Succeed in Our Chaotic, Connected Age, que analiza las relaciones de los seres humanos entre sí, con las instituciones, las empresas, usando un concepto que ha surgido de la cultura de la red, el del nuevo poder. 

			Se puede comprender mejor a los nuevos electores a partir del estudio de las comunidades virtuales que se crean en torno a empresas como Airbnb, Uber, Amazon o Mercado Libre, y de las nuevas relaciones de solidaridad y colaboración que se desarrollan por influencia de la red. 

			El otro es de Alex Pentland, director del Laboratorio de Dinámica Humana, del Massachusetts Institute of Technology, que pretende fundar con su libro Social Physics: How Social Networks Can Make Us Smarter, una nueva rama de las ciencias sociales, la Física Social. La nueva disciplina integra las investigaciones tradicionales con la información que existe en la red, gracias a las huellas que dejamos en el ciberespacio todos los días. Esta perspectiva cobra una nueva dimensión con los últimos desarrollos de la inteligencia artificial. Dice Pentland que esta sociedad no parece estar gobernada por una suma de racionalidades individuales, sino por una inteligencia colectiva conformada por el flujo de ideas y ejemplos que reciben los seres humanos de su entorno, que genera grupos con hábitos y creencias compartidos.

			La cultura y las ciencias sociales occidentales parten de una concepción individualista y racionalista del ser humano, pero los estudios basados en el big data coinciden en que los hábitos colectivos son más importantes para explicar nuestras actitudes y estimular nuestra creatividad. Una lista de ideas repartida a muchos individuos no moviliza a nadie. La comunicación política no debe dirigirse a individuos aislados, sino a seres humanos que pertenecen a comunidades y dependen de su aprobación. Son seres sociales que tienen sentimientos y transmiten sensaciones.

			La bibliografía que cita Gutiérrez-Rubí viene más bien de la academia europea, que afronta estos temas desde una perspectiva más teórica, aunque, finalmente, coincide en la mayoría de las conclusiones con la vertiente empirista. 

			Cabría tal vez mencionar, desde esa perspectiva, los textos de Byung-Chul Han, filósofo coreano radicado en Alemania, crítico del «dataísmo» norteamericano, en particular de Pentland, en textos como Infocracia. La digitalización y la crisis de la democracia y En el enjambre, donde, partiendo de otro punto de vista, termina elaborando una filosofía exquisita que coincide en la revalorización de los sentimientos.

			Yuval Noah Harari publicó, hace poco, un texto sobre «lo que deben hacer los niños para tener éxito en el año 2050», en el que afirma que «el mejor consejo que se puede dar a un joven de 15 años, atrapado en la escuela de algún lugar de México, India o Alabama es: no confíes en los adultos. Muchos tienen buenas intenciones, pero desgraciadamente no están en capacidad de entender el mundo. En el pasado, seguirles parecía una buena apuesta, porque conocían mejor un mundo que evolucionaba lentamente. En el siglo xxi se da una transformación tan vertiginosa, que no se puede saber si lo que dicen los adultos es sabiduría atemporal o sólo sesgo obsoleto».

			Cuando leí el texto de Antoni Gutiérrez-Rubí, cuya nueva edición presentamos, pensé que si un joven me preguntara qué debe hacer para tener éxito haciendo política en los próximos años, le diría: no pidas consejo a los políticos anticuados. Tienen una experiencia valiosa y normalmente buenas intenciones, pero les es difícil entender la realidad. Lee más bien un libro como este, que plantea ideas para militar sin mente militar, hacer política comprendiendo con profundidad la trivialidad, y transformar el mundo usando todos los sentidos. Más allá de las ideas y las utopías que cada uno pueda tener, es indispensable aprender a manejar las emociones para tener éxito en la política y en la vida. 

			Jaime Durán Barba

			Consultor de imagen y asesor político ecuatoriano. Es uno de los fundadores de la consultoría política en América Latina. Estudió derecho, filosofía, sociología e historia. Fue director de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (flacso), ministro de la presidencia del Ecuador y condecorado por el gobierno brasileño con la Ordem Nacional do Cruzeiro do Sul en el grado de Gran Cruz. Inició su carrera como consultor en 1980. Autor de varios libros sobre el tema. Actualmente asesora a candidatos y mandatarios de varios países de América Latina. 
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